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Lacrisis económicay social desata­
da por la Covid­19 tiene una zona
cero en Barcelona: el centro. El en­
sañamiento es sangrante en Ciutat
Vella y gran parte del Eixample,
acostumbrados a recibir a miles de
visitantes de otras zonas de la ciu­
dad y de su entorno metropolitano
así como turistas de todo el mundo
queahorasehanesfumado.Lospri­
meros llegan con cuentagotas. El
impacto del virus en elmercado la­
boral, conmásparoy teletrabajo, lo
explica, pero también el temor a
contagios que frenan la movilidad.
Yalossegundosniestánniseleses­
perahastaquehayaunavacunaque
proteja de manera general. Así las

laudelCinema, elBancodeEspaña
o las Tres Xemeneies– a oficinas,
sedes de empresas, espacios de co­
working... demodo que aumente la
población flotante en el centro his­
tórico. “Los bares y restaurantes
dejarían de ser para turistas y ofre­
ceríanmenús demediodía y habría
más tiendas que venden camisas y
no sólo camisetas del Barça”, pone
Hernández como ejemplos. Ade­
más, recuerdaqueen losúltimos 18
años el centro ha perdido 720.000
m2 de oficinas; así que recuperar al
menos una parte es una urgencia.
Para ello, también defiende que el
Ayuntamiento agilice la tramita­
ción administrativa para las trans­
formaciones urbanísticas que sean
necesarias e impulse colaboracio­
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cosas, el corazón de la capital cata­
lana lleva medio año desconocido,
semidesértico. Se encuentra en la
UCIynecesita tratamientourgente
parasalirdelestadocríticoenelque
ha caído. Pero también precisa
cambios que lo prevengan contra
futuros desastres comoeste u otros
desimilaresefectos.
Elresetqueurgeenelcorazónde

Barcelona pasa por diversificar su
actividad y fomentar la vivienda
asequible. Esta es la prescripción
compartida por los expertos con­
sultados porLaVanguardia. La ex­
cesiva dependencia de la afluencia
externa lo debilita. Y, por ello, es
preciso poner en marcha acciones
desde la administración pública y
la iniciativa privada que le den una
nuevavida.
Que hay que “re­economizar” el

Lapandemiaponea
las claras la urgencia
dediversificar la
actividaddel

corazónde la ciudad

RESET
al centro deBarcelona

centro no es algo que se diga ahora,
en plena epidemia. Barcelona Glo­
bal, plataformaen laqueparticipan
unmillardesocios,entreempresas,
centrosyescuelasdenegocios,uni­
versidades, instituciones cultura­
les, emprendedores y profesiona­
les, presentó el pasado enero una
propuesta para, a partir de la recu­
peración de una veintena de edifi­
cios en desuso, generar nueva acti­
vidad. “En el contexto previo a la
Covid era una propuesta para fre­
narlagentrificaciónyelmonoculti­
vo económico –sostiene Mateu
Hernández, director general de la
entidad–; ahora es aúnmásnecesa­
rioactuar”.
La propuesta de Barcelona Glo­

bal apuesta por dedicar los inmue­
blesescogidos–entreelloseldeCo­
rreos, los antiguos juzgadosoelPa­
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Renacer con nuevos vecinos
nesconel sectorprivado.
La tendencia en las ciudades glo­

bales, tras un periodo en el que se
priorizó la descentralización hacia
lasperiferiasporrazonesdeprecio,
esapostarporlosdistritoscentrales
en los que hay modelos flexibles
con diversidad de usos. La expe­
riencia de Barcelona Tech City,
asociación privada que busca posi­
cionar la capital catalana como hub
tecnológico global, es un modelo
consusPier01(enelPalaudeMar),
03 (en los Porxos d’en Xifré) y 05
(en la Borsa de Barcelona). “La in­
novación se puede articular en es­
pacios céntricos”, explica Miquel
Martí,CEOdelaentidad,quetraba­
jaenincorporarlasededeCorreosa
su estrategia. “Otras ciudades han
elegido la periferia –prosigue–; so­
mosunaciudadmediterráneayde­
bemos hacer lo contrario, es nues­
troatractivo, lagentequierevenir”.
“Elmonocultivo tieneestos efec­

tos, lo estamos viendo en el centro
comosisetratasedeunexperimen­
to social; pero, por desgracia, es re­
al”, señalaCarmeMiralles­Guasch,
catedráticadeGeografíade laUAB.
“Si falla la actividad principal, casi
todo se cae”. Por ello, defiende que

INIC IATIVAS PARA RECUPERAR EL CENTRO DE BARCELONA
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Planes de salvación
]Sonmuchas lasorganizacio­
nesquereclamanactuaciones
paraqueelcentronomuera.
Desde losgremiossectoriales,
conespecialpesode losde
hotelesyderestauración,
hastaelmundocomercial,que
estánsufriendo losefectos
devastadoresde lacrisisde la
Covid­19.BarcelonaOberta,
entidadqueagrupa losprinci­
palesejesdecomerciosdel
corazón urbano,proponeun
planestratégicoparaelque
busca lacomplicidaddeotros
actoresyqueelAyuntamien­
tose involucre.Acortoplazo,
pretendeayudarasalvar todo

loquesepueda impulsando la
ideadeelcentrovuelvaaser
nosólounespacio turístico,
sino tambiénunlugarde
encuentrodetodos losbarce­
loneses.Paraello,plantea
campañasdepromociónyque
seprogramenactividades
culturalesen lascallesypla­
zasoseponganenmarcha
rutas,mejorar la limpiezao la
accesibilidad,. Perohaymás.
Decaraal futuro,quiereabrir
unareflexiónpararepensar
cómodeberíaserestazona
central, talycomosehizoen
losaños80,paraasegurarle
una largavida.

se promuevaunamixtura deusos y
esponjarel turismoaotraszonasde
la metrópoli. “Hace tiempo que lo
decimos –recuerda– y ahora se ve
con más claridad”. El corazón de
Barcelona,añade,“debesermásba­
rrio, tener más residentes y servi­
cios dirigidos a los vecinos”.No co­
mohastaahora, lamenta,“quetiene
serviciosmáspensadospara el visi­

tante y, además, enmuchas ocasio­
nes, de calidad cuestionable a pre­
cios elevadísimos”. Por ello, con­
cluye, ahora“lagentenovaaellos”.
El economista Enric Llarch ad­

vierte de que “es muy difícil cam­
biar procesos de las ciudades y sus­
tituir susactividades”.LaCovid­19,
apunta,haabiertoun“momentode
impasse” y “en uno o dos años la si­

tuación comenzará anormalizarse,
aunque quizás hasta dentro de tres
cuatro no volvamos a tener los tu­
ristasdeantes”.Y,claro,“latenden­
ciaesquesereproduzcalasituación
previa” a esta crisis. Además, re­
cuerda, “históricamente, en Barce­
lona, los propietarios del suelo y de
los edificios tienen una tendencia a
buscar el dinero fácil y abandonar
la actividad productiva apostando
por el rentismo y la especulación;
ya pasaba cuando había murallas”.
Esto,enlosúltimosaños“hasignifi­
cadounaapuestaporel turismo”.A
su juicio, aunque es complejo, “hay
que poner en marcha actuaciones
para fijar lapoblaciónenCiutatVe­
lla y el Eixample” porque generan
vidamás allá de la de los visitantes.
Y esto pasa también por “tener una
actitud más decidida por la vivien­
da” y, además, “que sea pública y
existauncontrolparaqueno pueda
cambiar de uso”. Aquí plantea que
elAyuntamiento,porsucuentaoen
colaboraciónconlainiciativapriva­
da,transformefincasysequedecon
lasparcelasdisponibles.
Este momento es perfecto para

reformar la Rambla, el gran paseo
del centrohistórico, segúnel arqui­
tecto Vicente Guallart. “Ahora no
hay actividad y su mejora, además
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de la visión urbanística, tiene que
incorporar mecanismos para recu­
perar vecinos y comercios y restau­
rantes locales”. Sugiere crear un
programaeconómicoy social y em­
pezar a ejecutar las obras cuanto
antes.
Guallart apuntaqueel centrone­

cesita vecinos y recuerda como en
los años 80 se hicieron campañas
para que profesionales de otros
puntosde laciudadse trasladasena
vivir aestosbarrios.Élmismo lohi­
zo y aún continúa viviendo en Ciu­
tat Vella y, aunque opina que el ur­
banismo de esta zona ya está bas­
tante hecho, se debe actuar con
urgencia en la Via Laietana y en la
Ciutadella. Para ello, insta al Ayun­
tamiento a proteger algunos edifi­
cios y actuar en otros. Pone como
ejemplo que los que ahora funcio­
nan como aparcamientos se recon­
viertan enpisos para jóvenes en ré­
gimen de cooperativas. “De esta
maneraaflorarádenuevoelcomer­
cio de proximidad tan necesario en
estos barrios”, sentencia. Guallarts
entiende que si Barcelona no actúa
selanzaráelmensajedequenopue­
dereformarseyahoraeselmomen­
tode reinventarse ydar a los ciuda­
danos lo que reclaman. De no ser
así, en su opinión, sí que se puede
producir un éxodo al mundo rural,
por lo que aboga por captar a fami­
liasparaestazona.
El urbanista y arquitecto Daniel

Mòdol también incide enel proble­
ma de la vivienda y la ausencia de
vecinos.Contodoseñalaquelapan­
demia no es la causante de la crisis

Por su parte, la arquitecta Maria
Sisternas plantea que la capital ca­
talana copie modelos que ya se de­
sarrollan en otras ciudades como
Nueva York o Hong Kong para re­
ducir los actuales precios de alqui­
ler de los locales comerciales. Ex­
plica que en estas ciudades se están
imponiendo nuevos contratos de
arrendamiento que vinculan el co­
broy lacantidadapagara lasventas
.“Estodaoxígenoalosnegociosyal
mismo tiempo responsabiliza a los
propietariosdequeloslocalesestén
enbuenas condiciones y que las ca­
lles tengan un buen mantenimien­
to,yaqueasíel inquilinopodráven­
dermás. Elmodelo actual en el que
elcaseronoasumeningúnriesgono
puede aguantar mucho más”, dice.
Sisternas aboga porque el Ayunta­
mientoasumaunapolíticadeinver­
sióndenegocioscerradosenplanta
baja para convertirlos en aparca­
mientosdebicis, bibliotecas o luga­
res de trabajo para los vecinos. En
este sentido, apunta que el confina­
miento ha puesto demanifiesto las
característicasdelospisosyhacon­
firmado que disponer de espacio
comunal en las plantas bajas puede
mejorar la situación de muchas fa­
milias. Por último, plantea al go­
biernomunicipal que se dotedeun
plan presupuestario para buscar
nuevasfórmulascomocomprarho­
teles o pensiones, ahora cerrados y
que no se sabe cuándo volverán a
abrir,parareconvertirlosenvivien­
das.A su juicio, ahoraes elmomen­
todehacerloporqueelinmobiliario
estábajando.c

del centro histórico, sino que ha
puesto de manifiesto un modelo
que ya cojeaba. “El proceso de de­
sertización de vecinos, con vivien­
das obsoletas, espacios que quedan
al margen de la ciudad y provocan
conflictos e inseguridad y una acti­
vidad comercial centrada en el tu­

rismo son los problemas que arras­
traelcentro”, asegura.Mòdol insis­
te que es necesaria una
transformación urbanística radical
sin que los barrios sufran ningún
proceso de expulsión e intentar ser
competitivos, una cualidad que en
su opinión la ciudad ha perdido.

Propone una renovación del espa­
cioyedificiosparadarmáscalidada
lasviviendasconpreciosasequibles
que atraigan a nuevos vecinos. Sin
embargo, señala que se ha de reac­
cionar rápido porque todas las ciu­
dades están igual y yahanpuesto el
contadoraceropara renovarse.

No es esta la primera vez
que el centro de Barce­
lona ingresa en la UCI
con un pronóstico de

extrema gravedad. La ciudad que
se despertaba de la pesadilla del
franquismo lo hacía adolorida por
unasprofundasdesigualdadeseco­
nómicasyunasterriblesheridasso­
cialesyurbanísticasquesupuraban
por todos sus costados. El núcleo
histórico de la capital catalana ha­
bíacompradotodoslosnúmerosde
la lotería para convertirse definiti­
vamente en un gueto, en una área

degradada y sin futuro. Sin embar­
go, la joven administración demo­
crática, partiendodeunos recursos
menos que escasos y sin dejar de
atender las necesidades de una pe­
riferia que pedía a gritos su dignifi­
cación, obró milagros y se conjuró
con la sociedad civil –asociaciones
vecinales,empresariado,ricosypo­
bres...– para insuflarle una nueva
vida.Malquelespesealosnostálgi­
cos de la sordidez y la miseria, a
aquellos capaces de recordar en­
canto en las pestilentes callejuelas
de esa vieja Ciutat Vella –quizás
porque solo las pisaban de visita–,
lociertoesqueelcentrodeBarcelo­
na encontró el oxígeno que necesi­
taba para seguir respirando. Miles
de vecinos vieron cómo sus condi­
cionesdevida,dentroyfueradesus
casas, cambiaban a mejor: nuevos
espaciospúblicos, equipamientosy
serviciosdecalidadyviviendasme­
recedoras por fin de ese nombre.
Hoy,seguramente,aquienesurdie­

ronaquellatransformación conde­
rribos y esponjamientos incluidos
les llamarían gentrificadores, se­
rían acusados de expulsar pobla­
ción. La realidad, sin embargo, es
que muchosdeaquellosbarcelone­
ses de hace tres o cuatro décadas
pudieron quedarse en sus barrios
multiplicandosuhabitabilidad.
Ahora,denuevo,Barcelonahade

plantearse qué hacer de su centro
urbano. Y a uno, que de nostálgico
tienepocoperoquenocreeequivo­
carsecuandoechademenoslainte­
ligencia racionalyemocionalde los
gestores públicos y privados de
aquella época, le inquieta que la in­
mensa mayoría de reflexiones so­
bre el futuro de este espacio enfer­
mocomiencenyacabenconelmis­
mo mantra: hay que aprovechar la
crisisparacambiarelmodelo turís­
ticodelaciudad(ahoraqueel turis­
mo no está ni se le espera). De
acuerdo, pero ¿no sería posible su­
birunpoco laalturademiras?

Unnuevodespertar
Ramon Suñé
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